
PROTOCOLO DE ACCIÓN PARA ABORDAR ACCIDENTES ESCOLARES

La Ley 16.744 Art. 3°,dispone que estarán protegidos todos los alumnos de establecimientos por los

accidentes que sufran con ocasión de sus estudios.

Un accidente escolar es toda lesión que un estudiante puede sufrir en el desarrollo de actividades escolares

que trae como consecuencia incapacidad o daño. Se considera accidentes también a aquellos que puedan

sufrir los alumnos en el trayecto desde y hasta su establecimiento educacional.

Se procederá a distinguir como accidente o enfermedad según los siguientes criterios:

- Accidentes leves: Se consideran heridas superficiales o golpes suaves. El alumno será derivado a la

Encargada de Coordinación, quien detectará la lesión específica y tomará las medidas

correspondientes. Es importante recordar que el colegio NO está autorizado para administrar

medicamentos.

- Accidentes menos graves: Son aquellos que requieren asistencia médica debido a un golpe en la

cabeza u otra parte del cuerpo. En caso de golpe en la cabeza se mantendrá al estudiante en el lugar

del accidente y se aplicará primeros auxilios, luego se avisará al apoderado vía telefónica. En caso de

que sea necesario, o el apoderado lo solicite, el colegio emitirá una hoja de accidente para que el

estudiante sea trasladado al centro asistencial Paula Jara Quemada, ubicado en Av. Matta con Santa

Rosa.

- Accidentes graves: Se considerarán como accidentes graves a aquellos que requieran asistencia

médica, como: caídas de altura, golpes fuertes en la cabeza u otra parte del cuerpo, heridas abiertas,

quebraduras, pérdida de conocimiento, quemaduras o atragantamiento. Se llamará inmediatamente al

padre, apoderado o tutor para que lo traslade al centro asistencial que estime conveniente. En caso de

que los apoderados soliciten trasladar al alumno al centro asistencial, se dejará registro de la hora y la

persona con la que se habló. En caso de que no sea posible ubicar a los padres, se llevará al estudiante

de forma inmediata al centro asistencial Paula Jara Quemada, ubicado en Av. Matta con Santa Rosa.

Solo en casos de riesgo vital excepcionales (como no encontrar ambulancias disponibles), el encargado de

la sede del colegio trasladará al estudiante en un auto particular al centro asistencial más cercano. En

estos casos solo se realiza el traslado previa conversación y autorización del padre, apoderado o tutor,

asumiendo el riesgo que esto implica.

Para todo lo anterior, es indispensable que los datos personales del estudiante estén completos y

actualizados en la ficha del alumno y en la primera página de su agenda escolar. Frente a cualquier

cambio de teléfono o dirección del estudiante, el padre, apoderado o tutor debe comunicarse con la

administración del colegio para informar estos cambios.

El protocolo se aplicará en todas las actividades curriculares lectivas, extracurriculares y toda actividad

que realice el establecimiento.

Accidentes fuera del establecimiento:

Si el accidente ocurriese en alguna actividad escolar externa, uno de los profesores deberá trasladar de

inmediato al estudiante al centro asistencial más cercano.

Simultáneamente deberá informar el hecho a Secretaría con el objeto de que ésta comunique la situación

al apoderado y solicite la elaboración del formulario del seguro escolar a quien corresponda. El profesor

acompañante deberá permanecer con el alumno hasta la concurrencia de padre, apoderado o tutor.



Accidentes de trayecto:

Si el accidente ocurriese en el trayecto directo de ida o regreso al establecimiento educacional, será

responsabilidad de los padres, apoderados o tutor el traslado de los estudiantes al centro asistencial que

corresponda, lo cual deberá comunicar al colegio de manera inmediata para la elaboración del formulario

de accidente escolar, el cual será retirado en Secretaría.

Vigencia: Los estudiantes gozarán de los beneficios del seguro escolar de accidentes desde el instante en

que se matriculen en el establecimiento. Los efectos del seguro se suspenderán durante los períodos en

que los estudiantes no realicen sus estudios, tales como las vacaciones o los que puedan producirse con

posterioridad al egreso del establecimiento.


